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4. HISTORIA GEOLOGICA

Por los datos obtenidos en los bordes norte y este de la Cuenca de¡ Tajo o Cuenca de Madrid y
por la información de subsuelo existente en la región, se deduce que hubo sedimentación
durante el Cretácico medio y superior, que localmente ha sido desmantelada por procesos
erosivos pre-neógenos. En su base se situan los materiales continentales o transicionales de la
Fm. Utrillas a los que siguen depósitos heterolíticos y carbonatados de plataforma somera de
edad Cenomaniense-Campaniense en los que pueden reconocerse dos ciclos transgresivo-regre-
sivos.

Los primeros movimientos alpinos de finales de¡ Cretácico y principios de¡ Paleoceno provocan
la retirada definitiva de¡ mar.

La actuación de dichas fases clá lugar a la creación de umbrales anticlinales que separan
amplias cubetas sinclinales relativamente aisladas en las que hubo sedimentación continental
y/o transicional. Durante el Cretácico termina 1-Paleoceno hasta el Eoceno medio se depositan
en la región potentes niveles de evaporitas en relación lateral hacia el norte y oeste con
sistemas deposicionales de tipo abanico aluvial, que incorporan detríticos gruesos provenien-
tes del desmantelamiento de Cretácico, Paleozoico epimetamórfico, gneises y granitoides.
(Unidad paleógeno de Uceda). Esto implica la existencia de áreas relativamente elevadas en el
sector de Buitrago-Somosierra, en las que el Cretácico fué erosionado en su mayor parte
(PORTERO y OLIVE, 1983). La abundancia de yesos, que incluso se presenta en forma detrítica
en los abanicos, supone una sobresaturación del medio en sales probablemente debida a la
erosión de Triásico superior e incluso de Cretácico termina¡ evaporítico subyacente.

Durante el Eoceno superior y en relación con una fase tectónica compresiva, relacionable con
la fase Pirenaica se inicia el levantamiento relativo macizo central/cuenca a partir de fallas
que tienen una dirección dominante N60E, con ligero plegamiento e importante arrasa-
miento de la unidad evaporítica, que da lugar a una discordancia cartográfica.

Para estos tiempos comienza a configurarse el sistema central, de forma algo parecida a la
actual (PORTERO y OLIVE, 1983, PORTERO y AZNAR 1984). El relieve que se va creando es
erosionado rellenándose la cuenca, fuertemente subsidente, mediante sistemas deposiciona-
les de abanicos aluviales y playas carbonatadas dando lugar a un espesor de sedimentos del
orden de 1000 metros, durante el Eoceno más superior y Oligoceno, que solo afloran en las
Hojas 20-1 9 (Valdepeñas de la Sierra) y 21-19 (Jadraque). El clima tropical reinante a finales del
Eoceno se aridifica progresivamente a partir del Oligoceno inferior (ARRIBAS et al, 1983).

A finales del Oligoceno se produce la compresión NNE-SSO (Fase Castellana de PEREZ
GONZALEZ etall 971). La cobertera mesoterciaria se adapta a las fallas del zócalo dando lugar
a una clara tectónica de revestimiento a partir de las fallas tardihercínicas. El Sistema Central
comienza a manifestarse como un Rhomb horst complejo, generándose pliegues en el Meso-
zoico y Paleógeno, con ejes fuertemente inclinados en las zonas de relevo de los accidentes de
zócalo.

Desde el Oligoceno superior hasta el Mioceno inferior continúa el depósito de series continen-
tales a partir de sistemas abanicos/playas con menor espesor que en la etapa anterior. Los
procesos erosivos intramiocenos hacen que las unidades correspondientes a estos tiempos se
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encuentren muy desmantelados y no aparezcan en los bordes septentrionales de la Cuenca.

La fase Neocastellana (AGUIRRE etal 1976) viene definida por una compresión ENE-050 que
gira progresivamente E-0. En estas condiciones las fallas tardihercínicas N60E se reactivan
como fallas normales a las que se adapta la cobertera y dando lugar a desnivelaciones
macizo/ cuenca. Se produce el plegamiento fundamental de la Sierra de Altomira.

La configuración adquirida por el Sistema Central es muy parecida a la actual. Adquiere gran
significado paleogeográfico la alineación estructura¡ de¡ Jarama que parece ser prolongación
de la falla de la Berzosa-Riaza. Al oeste de la misma se depositan potentes niveles de arcosas a
partir de abanicos aluviales coalescentes, y en una climatología muy parecida a la actual. Al
este de la citada alineación estructura¡ existen diversos aparatos deposicionales, que a su vez
son múltiples. Se reconocen desde facies proximalesde abanicos a otras formadas por canales
distribuidores extensoso por canalesde pauta anastomosada. El sentido lateral ydistal existen
procesos pedogenéticos interlóbulos e intercanales y se pasa a facies evaporíticas sedimenta-
das en lagos estables o en ambientes de lago-playa, precedidos por sedimentos arcillosos de la
Unidad Alcalá inferior.

Un momento de reactivación tectónica intraaragoniense (anterior a la zona MN6 de Paracue-
¡los) es detectable por la penetración y solapamiento hacia el interior de facies detríticas más
groseras. Estos movimientos se reflejan en la Cuenca por discordancias suavemente angulares
y progresivas.

El ciclo sedimentario Orleaniense superior a Vallesiense basa¡, como en el anterior y el que le
sucede,tiene un marcado carácter de megasecuencia positiva en un modelode sedimentación
con evolución de facies proximales a distales desde los bordes al centro de la Cuenca y en la
vertical; es decir centrípetoy endorreico (JUNCOy CALVO 1983). Los sistemas deposicionales
son múltiples y con procedencias variadas. Los sedimentos arcósicos de la Facies Madrid
(Arcosas de Paracuellos, Hoja 20-21: Algete) proceden de noroeste. Las arcosas blanquecinas
del Jarama (Hojas 20-20: Marchamalo, 20-21: Algete y 20-22 Alcalá) proceden del NNO
(Macizos metamórficos: con granitoides de El Vellón, La Cabrera). Las litarcosas de Mirairío-
Guadalajara tienen sus áreas fuentes en el norte, en las series epimetamórficas ordovícias de
Somosierra y en lasformaciones gneísicas de Hiendelaencina yAngón (Hojas 21-19: Jadraque;
21-20: Brihuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete; y 20-22: Alcalá de Henares). En las Hojas
de Brihuega y Guadalajara la Facies de Guadalajara pasa bruscamente hacia el este a materia-
les procedentes del NNE y NE que evolucionan rápidamente a facies de playas carbonatadas y
playas salinas. Hacia el centro de la Cuenca, la Unidad de Guadalajara pasa a facies de lagos
playa salinos y lagos playa carbonatados de la Unidad Facies blanca a través de las secuencias
de delta lacustre de la Unidad Alcalá superior y de la Facies Anchuelo (Hoja 20-22: Alcalá de
Henares). Durante el Aragoniense superior la sedimentación de facies pa 1 ustres- lacustre
(Facies Blanca) (Hojas 21 -19: Jadraque; 21-20: Bríhuega; 21-21: Guadalajara; 20-21: Algete y
20-22: Alcalá) es expansiva hacia los bordes N y NE de la cuenca debido a que dichos bordes
pierden su importancia relativa a causa de la degradación del relieve y a un cierto cambio
climático hacia condiciones más áridas. El ciciotermina en la región con un depósito general¡-
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lugar a los Páramos o altiplanicies existentes en la Hoja de Jadraque (21-19) ya gran parte de
ellos en las Hojas de Brihuega (21-20) y Guadalajara (21-21), así como a los cerros de cumbre
plana de la región de Madrid (Telégrafo etc.).

El ciclo sedimentario del Mioceno superior comienza con una fase de karstificación sobre los
carbonatos con sílex del ciclo anterior, a la que sigue el depósito de las series detríticas de la
Red fluvial intrarniocena de procedencia norte que evolucionan hacia ambientes palustre
lacustres de agua dulce de la Caliza de los Páramos (s.s.). Estas unidades soloaparecen en parte
de las Hojas de Brihuega y Guadalajara y en las de Algete y Alcalá de Henares. Este ciclo es el
resultado de una reactivación tectánica que afecta fundamentalmente al Sistema Central y en
menor medida a la Sierra de Altomira. Las condiciones climáticas son más húmedas que en el
techo del ciclo anterior.

Evidencias de actividad neotectónica existen en todo el borde meridional del Sistema Central
y Somosierra. Las arcosas del Mioceno medio (y quizás superior en áreas más occidentales) se
presentan cabalgadas por el granito y gneis a partirdefallas inversasal norte, noroeste y oeste
de Madrid. los materiales aragonienses y vallesienses (serie de los Páramos incluida) se
encuentran plegados al pié del macizo paleozoico-mesozoico según directrices ENE-050 y
E-0 en el área de Cendejas de la Torre-Matillas y Arbancón (Hojas 21-19 y 22-19, Jadraque y
Leclanca). Todo ello nos habla de una fase de deformación, posterior a la edad del yacimiento
de Arbancón (Hoja de Jadraque) que representa al Vallesiense terminal. La edad Ventiense
(Turoliense superior zona MNI 3) del yacimiento kárstico de Algora, debe limitar cronológi-
camente los depósitos lacustres de la Caliza de los Páramos (s.s.).

Así a finales del Mioceno superior o comienzos del Plioceno inferior se producen depresiones
sinclinales, acompañadas de hundimiento de un amplio sector de la Cuenca, limitado al oeste y
sureste por las alineaciones morfoestructurales del Jarama y Henares.

En la depresión así creada se depositan las series que hemos denominado Piedemontes de
Somosierra (arcosas anaranjadas de Uceda, Conglomerados de la Puebla del Valles, de la
Mierla, de Cogolludo, etc.) durante el Plioceno inferior-medio y quizás durante los últimos
tiempos del Mioceno. Los aparatos deposicionales son abanicos fluviales que en ocasiones
adquieren gran extensión (arcosas de Uceda, conglomerados de la Mieria-Cogolludo).

Durante estos tiempos la superficie de los Páramos es una superficie al aire sometida a
procesos erosivos y de karstificación.

Según PEREZ GONZALEZ (1979) las Calizas de los Páramos deformadas, se ven sometidas a una
fase de karstificación que origina un relieve de corrosión bajo un clima alternante mediterrá-
neo, más cálido y húmedo que el actual. Este relieve es barrido durante la construcción de la
primera superficie poligénica del Páramo de la Alcarria cuyos depósitos correlativos son las
costras clásticas rojas.

Despues de este período de erosión la Cuenca del Tajo tiende a ser colmatada por depósitos de
edad pliocena en algunos sectores (Series rojas de la Mesa de Ocaña).
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Probablemente durante estos tiempos el Páramo de la Alcarria siguió siendo zona de erosión,
mientras se depositaban los abanicos fluviales de los Piedemontes de Somosierra al Norte.

Al depósito de las series rojas sigue una segunda fase de karstificación y erosión cuyos
depósitos correlativos sobre los páramos son las costras laminares, bandeadas y multidantadas
con arenas limosas rojas o rojizas.

Sucesivos impulsos tectónicos durante el Plioceno superior y límite Plio-pleistoceno preceden
a la instalación de los niveles de la Raña, existentes en las Hojas de Valdepeñas de la Sierra
(20-1 9), Marchamalo (20-20) y Algete (20-21) que se encajan en los Piedemontes de Somosie-
rra. Son depósitos de llanuras fluviales de piedemonte generados en un clima contrastado, con
estación seca y húmeda ligeramente más cálida que la actual.

La existencia de¡ bloque deprimido, limitado por el frente meridional de Somosierra y las
alineaciones Jarama-Henares, justifica la localización, al parecer por ahora exclusiva, de las
Rañas en este sector M norte de la Cuenca de Madrid y condiciona la instalación de la red
fluvial cuaternaria.

La actividad neotectónica cuaternaria, con desplazamientos verticales de grandes bloques, se
patentiza por el elevado número de terrazas (20 o más) que presentan los ríos Henares y
Jarama.

La evolución cuaternaria sigue un modelo de desmantelamiento progresivo M territorio por
descenso de los niveles de base regionales, interrumpido por períodos de relativa estabilidad
durante los cuales se forman los niveles de terrazas aluviales. Los valles de los ríos Henares,
Jarama, Sorbe, Bornova y Cañamares son los primeros en formarse una vez sedimentados los
materiales de la Raña. Los valles de los ríos Torote y Camarmilla son de génesis mas moderna,
con una edad probable de¡ Pleistoceno inferior pleno o tardío.

La influencia de las alternancias climáticas en la construcción de¡ paisaje es algo que aun falta
por dilucidar. los suelos reflejan un grado de evolución y alteración decreciente en las
toposecuencias de terrazas estudiadas, que incidan una aridificación climática desde el Pleis-
toceno inferior a nuestros días, pero es necesario encontrar un modelo preciso de influencia
de este cambio climático en el modelado del relieve de los valles fluviales.
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S. GEOLOGIA ECONOMICA

5.1. MINERIAY CANTERAS

En la Hoja aparecen algunos indicios de arcillas uso industrial, de tipo sepiolítico, relacionados
con las facies de transición entre las zonas distales de abanicos y las facies de lagos-playa. los
de mayor interés se centran en los sedimentos margo-carbonatados de la Facies Blanca
(Unidades 7 y 8).

Los niveles de fangos arcillosos de la Unidad de Guadalajara (1) se han aprovechado para la
fabricación de ladrillos y tejas en los alrededores de Guadalajara y en la zona de El Sotillo.

Los bancos de yesos intercalados en la Unidad de Tendilla (3) se han explotado para la
obtención de yeso utilizado en la construcción y fabricación de escayolas.

Las calizas de los páramos fueron utilizadas en tiempo pasado para la obtención de bloques de
sillería y áridos usados en la construcción de carreteras.

Las gravas de los aluviales M río Tajuña de lasterrazas bajas M Henares yde los depósitos de
glacis se han explotado como áridos para la construcción.

5.2. HIDROGEOLOGIA

Regionalmente el Mioceno se comporta como un acuífero complejo, heterogéneo y anisó-
tropo debido a las diferentes litologías que lo componen. Los niveles lenticulares o tabulares
de arenas y gravas constituyen acuíferos potenciales. Los niveles alternantes de fangos y
arenas se comportan como acuitardos.

Los acuíferos de mayor interés son los contenidos en las calizas M techo de la Facies Blanca
(Unidad 9), Red Fluvial (10) y Calizas de los Páramos (1 l). La primera de estas unidades puede
alcanzar espesores M orden de 50 metros en el noreste de la Hoja, presentando una alta
permeabilidad primaria y por karstificación. La Red fluvial se comporta como un acuitardo
que conecta las formaciones calizas infra y suprayacentes.

El conjunto de estos tres niveles se comportan como un acuifero libre y colgado. la recarga
procede exclusivamente de la infiltración de la lluvia y de los retornos de los riegos. La
descarga se produce a través de los manantiales que bordean las mesas calizas.

En cuanto a los materiales cuaternarios los de mayor importancia hidrogeológica son los
constituidos por las terrazas aluviales recientes de los principales ríos (Henares y Tajuña).

Las terrazas altas M Tajuña, se encuentran colgadas y desconectadas de los niveles de la base,
y tienen escasa extensión superficial careciendo de interés hidrogeológico.

Estas formaciones de origen aluvial se pueden clasificar como acuiferos de permeabilidad
primaria por porosidad intergranular. Pueden tener gran importancia sobre todo cuando
estan conectados hidricamente con los ríos.

La recarga procede de las precipitaciones caidas sobre ellos y también de la recarga en los
valles, lateralmente y por el fondo del acuffero terciario.
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